
[image: cvr]


DEDICATORIA

DEDICO

ESTE LIBRO A MIS PROFESORES

Dr. Alfredo Villanueva

Dra. Aida Ruiz

Dr. José A. Caraballo

Y

A MI ESPOSA

ROSA


REV. KITTIM SILVA, B.A., M.P.S.

BOSQUEJOS PARA
PREDICADORES

(Volúmen II)

[image: titlepage]


Editorial CLIE

C/ Ferrocarril, 8

08232 VILADECAVALLS (Barcelona) ESPAÑA

E-mail: clie@clie.es

Internet: http://www.clie.es

BOSQUEJOS PARA PREDICADORES Tomo 2

© 1985 Kittim Silva

Ninguna parte de este libro puede reproducirse sin el permiso escrito de los editores, a excepción de breves citas.

ISBN: 978-84-7228-974-1

eISBN: 978-84-8267-743-9

Clasifíquese:

Ministerios Cristianos

Predicación



PREFACIO

En el año 1970, estando en el «Teen Challenge Training Center», un compañero llamado Carmelo Villegas, me obsequió con un librito titulado Consejos al joven predicador. La lectura del mismo me permitió gustar por vez primera la dulzura de la homilética. A partir de ese momento, mi vida quedó prendada al arte y ciencia de la homilética.

A aquel librito le siguieron docenas de libros en esta área de la predicación, aparte de los estudios en el Instituto Bíblico Internacional (Brooklyn, Nueva York). Lo cual mejoró considerablemente mis conocimientos sobre la homilética.

Muchos de los bosquejos que he elaborado han servido de recurso a muchos predicadores. Ante la insistencia de algunos, que han visto en estos bosquejos «una herramienta» para el ministerio en general, y ante el estímulo de mi esposa Rosa, ofrezco en este libro una colección de bosquejos cubriendo todos los libros del Nuevo Testamento y las principales doctrinas cristianas. Espero que cada bosquejo sea, ante todo, a la honra del Señor Jesucristo, cuya iluminación a través del Espíritu Santo los hizo concebir en mi mente. Luego, espero que sean de edificación a todos los creyentes.

Mucho se me ha preguntado sobre cómo preparo mis bosquejos. En forma resumida trataré de compartir con usted alguna noción del proceso involucrado.

Primero, selecciono un texto, y de éste derivo un tema. En otras ocasiones parto del tema, y luego busco el texto.

Segundo, reflexiono sobre el tema a la luz del texto o de la proposición que deseo explicar. En un papel escribo tres ideas derivadas del tema, texto o proposición.

Tercero, comienzo a desarrollar la primera idea, la cual enumero en número romano. Las reflexiones o ideas secundarias que se derivan de la misma las indico con números cardinales. Y arrojo luz (no siempre) a las ideas de estos números cardinales, distinguiéndolas por el uso de letras.

A la primera idea principal, le sigo elaborando las otras dos ideas. Es decir, una vez que finalizo el primer punto con todas las reflexiones, me muevo a elaborar el segundo punto y de ahí paso al tercer punto. Me gusta tener en cada bosquejo no más de tres puntos. Esto evita que los oyentes los olviden, y permite que no me extienda demasiado en el sermón.

Cuarto, comienzo a escribir la introducción. Para esto tomo en cuenta todo el bosquejo o el tema o la proposición o el pasaje bíblico.

Quinto, escribo una conclusión que se relacione al texto, el tema o el bosquejo. A veces hago un llamado a la reflexión o a la introspección. En otras ocasiones recapitulo todo el mensaje, recalco alguna verdad que deseo quede grabada en la mente de los oyentes. En otras ocasiones, simplemente escribo una oración.

Sexto, mecanografío personalmente todo el bosquejo. Por este medio lo edito, lo corrijo y lo hago apto para ser leído por algún interesado.

Séptimo, predicar el sermón es entonces el examen que la congregación me dará. Hasta este día, no sé, pero tanto hacer el bosquejo como predicar sobre el mismo me son de bendición. Para mí el bosquejo ya es medio sermón predicado.

Creo mucho en la oración para la unción en la predicación. Ésta condiciona al predicador para pararse ante una audiencia con la confianza de que Dios lo respaldará. Además, le da la seguridad que él ha hecho su parte preparándose con el bosquejo, hablando con Dios; en el púlpito Dios hará la parte que a Él le corresponde a través del Espíritu Santo.

Mientras predico trato de comunicar el mensaje con todo mi cuerpo. Dejo que el sermón se encarne en mí. Sobre todo, predico con la confianza de que Dios me está usando para su gloria.

Finalmente, hago el llamamiento creyendo que las almas se van a salvar, y que el descarriado se ha de reconciliar, y de que el creyente ha de tomar alguna acción positiva. Para mí éste es el momento más importante relacionado con el sermón. Si no trato de picar al pez con el anzuelo se me escapa. Muchos buenos sermones se echan a perder porque el predicador no sabe «pescar»; tiene el anzuelo y la camada, pero no jala el cordel.

Espero que aquellos que empleen estos bosquejos, usen mucho su imaginación. Que oren mucho y que mediten sobre los mismos. Que se documenten bien. Que analicen bien el pasaje o pasajes bíblicos citados. Tómese la libertad de sustituir algunos términos que son empleados por este servidor, por palabras propias. Algunas de las ilustraciones personales que empleo, sustitúyalas por algunas suyas. Si tiene que omitir algo del bosquejo, hágalo. Predique con autoridad. El mejor consejo que le puedo dar es: Viva lo que predica y predique lo que viva.

EL AUTOR

Nueva York

6 de agosto de 1981


COMPENDIO HOMILÉTICO

La homilética es el arte de presentar debida y organizadamente un discurso o sermón basado en las Escrituras. Podemos considerar a la homilética tanto un «arte» como una «ciencia»; demanda destreza y conocimiento. Una de las finalidades de la homilética es lograr que la predicación sea clara, que tenga un propósito especificado y un alcance definido. Tanto en la elaboración del bosquejo o estructura, así como en la exposición del mismo, la homilética se hace evidente.

En los últimos años he leído muchos libros sobre la homilética, donde el arte y designio de la misma se ha complicado con tecnicismos y una terminología abstracta para muchos predicadores sin una preparación académica avanzada. Estos libros aparentemente están dirigidos a una audiencia de lectores a nivel de seminario. Para el predicador novicio, el que trabaja secularmente o el laico, se necesita una homilética abreviada, simplificada, fácil de ser digerida.

Ante esta concreta realidad, me siento movido a compartir este compendio homilético. Admito que la homilética no hace predicadores, más bien los prepara. Los mejores predicadores no han sido incubados en un aula escolar, han surgido del mismo púlpito...

I

El tema o tópico del sermón es como la fórmula de una medicina o producto. Los seres humanos siempre hablamos o escribimos anclados en algún tema o tópico. Sea el escrito o conversación formal o informal. Necesitamos saber de qué hablaremos o de sobre qué estamos hablando.

El tema o tópico puede ser una palabra, dos palabras, tres palabras o una proposición. Puede localizarse en la estructura visible del bosquejo o en el desarrollo del sermón. El tema debe circular a través de todo el sermón.

Muchos temas sirven las veces de títulos. Aunque la mayoría de los predicadores gustan formular títulos que se puedan integrar con los temas. El título es más bien una etiqueta, algo llamativo dado al sermón para llamar la atención del público. En propósito, el tema y el título son dos cosas diferentes.

El título tiene el efecto de llamar la atención, despertar la curiosidad, fomentar interrogantes y llevar al oyente a la expectación sobre lo que dirá el predicador sobre el mismo. Un buen título es siempre corto y expresivo.

II

La introducción debe ser directa, corta y llamativa. Es lo antepenúltimo que se debe escribir en un bosquejo. Lo último, en mi opinión, es la conclusión. He tenido la experiencia en ocasionaes cuando la conclusión ha sido lo primero que he desarrollado y de éste he partido al desarrollo general del bosquejo; en este caso la conclusión es la proposición o mensaje condensado.

Ésta debe estar siempre relacionada con el texto, el tópico o las divisiones del bosquejo o esquema. Se debe expresar en forma clara, concisa y apelante. Es algo así como un anuncio al sermón. La introducción no debería tomar más de una octava parte (1/8) de todo el sermón.

Por expresarlo así, la introducción establece el propósito, la razón o el «para qué» de dicha predicación. El predicador que no logra definir en la introducción algo del sermón, durante el desarrollo del mismo estará dando vueltas en un círculo vicioso.

III

La conclusión es una de las partes más importantes del sermón o la más importante. Cualquiera comienza a hablar, pero no cualquiera sabe terminar de una manera formal y organizada.

Muchos sermones han perdido su efectividad porque el predicador al final del mismo no supo concluir. Por el contrario, habló más de la cuenta y cansó a la audiencia.

La homilética tradicional enfatiza que en la conclusión se debe nrecapitular los puntos pertinentes o las divisiones principales enunciadas en el bosquejo o en el desarrollo del sermón.

Personalmente, discrepo de tal aseveración. Aunque en ocasiones es necesario recapitular el sermón. Pero el hacerlo siempre crearía un patrón rutinario. Cada sermón, por decirlo así, es una nueva y exclusiva experiencia. La conclusión puede ser una oración, una recapitulación, una ilustración, una apelación o una llamada a la reflexión personal.

Muchos predicadorse gustan de anunciar la conclusión: «Para terminar...» «En conclusión...» «Llegando al final de este mensaje...» «Me permito finalizar con estas palabras...» Si el predicador es disciplinado no está de más que lo haga. Si carece de esa disciplina o control o ignora el tiempo, no debe hacerlo. Prometerá algo que no cumplirá. Anunciará algo que se ha de demorar.

La conclusión no debe ser abrupta. Ésta es la culminación gradual de un discurso. No debe tomar a nadie por sorpresa. Cuando el predicador se ha preparado pobremente y capta que la iglesia lo sabe, hay la tentación de usar la conclusión como la oportunidad para pedir disculpas y excusarse. La conclusión no es para excusar nuestras faltas, negligencias o pereza.

IV

Las divisiones principales de un bosquejo deben revelar simetría, relación, progreso y aliteración. Cada división debe ser hermana de las otras. Deben ser como las carreteras que se conectan con una vía principal (tema o tópico).

La enunciación de las mismas puede ser en forma interrogativa (preguntas); retórica (dos palabras que no incluyen verbo ni sustantivo. Ejemplo: I. Su llamado. II. Su preparación. III. Su envío; o I. La invitación. II. La aceptación. III. El resultado); lógica (se expresa en oraciones completas. Ejemplo: I. El amor de Dios es eterno. II. El amor de Dios es expresado en Jesús. III. El amor de Dios se recibe para la vida eterna); en una palabra (ejemplo: I. Misión. II. Mensaje. III. Mundo); en ilación (se escribe el texto dividido en pensamientos. Ejemplo: I. «Todo», II. «lo puedo», III. «en Cristo», IV. «que me fortalece»). A esto le podemos sumar un sinnúmero más de combinaciones que se formulan dependiendo del texto, tópico o asunto.

V

Todo sermón debe ser ilustrado. Existen buenos libros de anécdotas en las librerías cristianas. Personalmente, prefiero ilustrar con experiencias personales, incidentes que conozco, anécdotas basadas en casos reales, lecturas, viajes, conversaciones que he tenido con alguien y que se prestan para reflexionar sobre algo.

Cuando el sermón a tratarse es basado sobre alguna anécdota bíblica, éste de por sí ya está ilustrado. Lo que arrojaría más luz sobre el mismo sería la imaginación del predicador, el empleo de diálogos o monólogos, la descripción de lugares o cosas y la personificación o dramatización del carácter o caracteres.

Las buenas ilustraciones no necesitan explicación. Son suficientes para transmitr el mensaje deseado. Aunque hacer alguna que otra reflexión práctica sobre éstas, no siempre sería recomendable.

El predicador puede leer la introducción, algunos puntos del sermón y la conclusión. La ilustración es más efectiva cuando se dice de memoria. El éxito de una buena ilustración es logrado cuando el narrador puede comunicar la misma en un lenguaje corporal. En una congregación tenemos oyentes y videntes. O sea, el buen comunicador establece diálogo con su audiencia canalizando sus pensamientos a través de dos sentidos, la vista y el oído.
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